
“Mi sueño es tener una panadería
 y servir a la comunidad”

En Zaruma, el reloj marca las 08:00 de la mañana del jueves, es hora de hacer el pan, dice 
Juana Torres. Ella revisa rápidamente su libreta para saber con exactitud el pedido que 
debe entregar, son 200 unidades de pan. 

Sujeta su cabello, lava sus manos, se coloca sus guantes y prepara su mesa de trabajo.  Pesa la harina, la 
mantequilla, levadura, separa los huevos y la leche, al filo de la ventana los rayos del sol secan las latas.

Mientras amasa la mezcla, Juana sonríe y dice: “me siento productiva, hago este trabajo con mucho 
cariño, me gusta que la gente quede satisfecha, solo así sé que van hacer un nuevo pedido”.
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El MIES, a través del Crédito de Desarrollo Humano (CDH) busca apoyar a las familias de bajos ingresos.

Juana pertenece al noventa y cuatro por ciento de mujeres que sobresalen con sus emprendimientos.

Desde las tres de la tarde Juana cumple con la entrega de pan. Algunos de sus clientes tocan su puerta, 
ella los recibe con entusiasmo, ellos retiran sus pedidos con una sonrisa de agradecimiento. “Todo 
lo que se hace con amor en la cocina sale bien, siempre trato de que el cliente quede contento con el 
producto”, explica.

Esta rutina vive todos los días jueves, sus clientes son sus vecinos, familiares y amigos. Cada pedido 
tiene entre 8 y 24 panes. “Usualmente hago 200 panes en cuatro variedades: pan redondo, empanadas, 
pan de caja y rosquitas; a veces más, o menos, depende del pedido”.

 Su trabajo artesanal le ha servido para mejorar las condiciones de la familia.

Juana inició con el emprendimiento hace 7 meses.

Tener una panadería es uno de sus sueños, en febrero de este año, participó en una reunión del Mi-
nisterio de Inclusión Económica y Social (MIES) en la parroquia Sinsao, como usuaria del Bono de 
Desarrollo Humano (BDH), allí conoció sobre el Crédito de Desarrollo Humano (CDH), ese mismo 
día, lo solicitó. Comenta que a los pocos días recibió la llamada de la técnica indicándole los requisitos 
y la fecha cuando le entregarían su crédito. 

Tan pronto como obtuvo este capital se puso manos a la obra, pues tenía claro en que lo iba a invertir 
los 1.200 dólares. Compró algunas latas, lavacaras, un tanque de gas, harina y otros ingredientes para 
poner en marcha su emprendimiento. “Sé que algún momento pondré a funcionar mi panadería, lo 
importante es comenzar y ya lo hice, aunque todavía de manera artesanal pero poco a poco veré crecer 
mi emprendimiento”, asegura entre sonrisas.

Juana Torres junto a su esposo y tres hijos, ha podido incorporarse al proceso productivo, generando 
trabajo autónomo y el incremento paulatino de los ingresos a su hogar. “Aquí yo me encargo de hacer 
y hornear el pan, mientras mi esposo lleva los pedidos que debo entregar a domicilio”.

En la provincia de El Oro, el MIES ha entregado Créditos de Desarrolló Humano a 1.236 usuarios, 
para emprendimientos en actividades: agrícolas como siembra de cultivos de ciclo corto; cría de po-
llos, chanchos; actividades comerciales que van desde tiendas de abarrotes, venta de ropa a locales de 
comida; y, en manufactura con fábrica de escobas y artesanías; todo ello con una inversión de más de 
1 millón de dólares. 

A nivel nacional, se han entregado créditos a  más de 61 mil usuarios, cuyo monto de inversión supera 
los 42 millones 350 mil dólares hasta agosto del 2018. 


